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llCuaotas cosas podíamos escribir des- 
Lés de las vacaciones veraniegas.. ¡No 
Itra deotro de los límites de nuestra re­
sta el hacer una reseña de la moralidad o 
irDoralidad de nuestras playas, ni de las 
eotajas o desventajas del turismo exti an­
tro. Esos son temas que corresponden a 
Iras editoriales. Por eso de ellos preferi- 
|os Dc decir nada...
I Repitamos la idea ya varias veces escrita: 
Los qje dicen cosas buenas y no hacen, 
ko como una cítara, ni sienten ni oyen.» 
■ Creo que de esto hay mucho entre nues- 
;os cristianos. Sabemos hablar de Dios. 
hbecDos hacer un panegírico de Cristo y 
: su obra. Pero, quizás no sepamos hacer 

Igo, «solamente algo> por esa causa 
I Queremos decir que el Reino de Oíos, 

■de los cielos no se cooquista sin violencia. 
[Que vale tanto como afirmar: los que quie­
ran hacer apostolado han de disponerse 
r̂a la lucha y el corábate. Y el pecho duro 

<l« que el apostolado sea diíicil, no es razón 
|i.que excuse de su obligatoriedad. Todos tc- 

aenos que salvarnos. Es nuestra obligación 
y es también nuestro gran triunfo. Pero, to­
dos teoemos también la obligacióo de tra- 
híjar para que otros se salven.

Comprendido tu razonamiento,leetor. ¡Si 
tal vez no me salve yo, mal voy a trabajar 

ipara que otros se salven...! Tu posición es 
lúdelos cobardes. Sin esfuerzos, sin sacri- 

pios, sin oraciones, ciertamente que tu no 
[Salvarás Pero,sin esta tampocosalvarás 

* los demás. La posición más cómoda, en 
|«|te asunto no es la mejor.
HSe requiere tu esfuerzo, tu sacrificio, tu 

Iteres. Y una vez que esto hayas puesto en 
paeficio de tu propia causa, será el princi- 

^  6lu apostolado."Cuando tu*compren- 
p*' P®'*ooalmente, lo que es tu salvación,

tu alma, el cielo, etc , entonces, sin necesi­
dad de impulsos de acicates de razonamien­
tos te dedicarás al apostolado. Será tu ac­
ción evangélica, una exigencia de tu santifi­
cación personal.

Estar ausentes en el campo apostólico es 
negarnos No echemos en olvido la necesi­
dad de conquista espiritual en beneficio 
propio, pero tampoco ia acción sobrcoatu 
ral en provecho de los demás-

Insistiendo: todo arranque generoso y vi­
goroso de ansiedad apostólica ha de brotar 
de una plenitud ioterior espiritual, para que 
nuestro testimonio sea completo.

5̂

En cada encrucijada, eu cada esquina, ha 
de estar nuestra vida como piedra milena­
ria dando el verdadero testimonio, Y ei tes­
timonio que hemos de dar ha de ser siem­
pre el mismo: Cristo,

Y ya lo ves que fácilmente: al mismo 
tiempo que tu te santificas, que tu te per­
feccionas, con esa tensión de violencia 
santa, santificas y perfeccionas a los demás, 
es decir: haces apostolado.

Los que pretendáis ser héroes misioneros 
habéis de saber que el reino de Dios no se 
implanta sin violencia. Y a este vocablo le 
'doy el significado de muerte, de renuncia. 
Ya me comprendes,

Tal vez creas, que porque en la editorial 
no saquemos los términos misioneros que 
se suelen usar cuando se escribe de las mi- 
misiones, hemos traspasado los limites 
¡No... no.,.!

Esta violencia apostólica, con su signifi­
cado evangélico, es necesaria para el mi­
sionero que hace su vida en las selvas afri­
canas en los hielos de Alaska o en las tun­
dras asiáticas. Violencia que le impelerá a 
sacrificar su cuerpo, para que su semilla 
evangélica arraigue y fructifique,

Esta violencia, nos dará a los que tene­
mos la ilusión, además del deber de hacer 
algo apostólico por la causa de Cristo, cer­
tidumbre de ideas y seguridad de acción. 
Si siempre tuviésemos esto presente como 
desaparecerían ciertas ñoñerías de nuestra 
acción apostólica misionera. Entonces, no 
haríamos partidos, ni grupitos ni tendría­
mos ciertas envidilias, porque alguien nos 
aventajó en la propaganda o nos superó en 
la recolección de colectas. Entonces no 
habría conocimiento de un punto determi­
nado misional y desconocimiento total de 
todos los demás, por la estúpida razón de 
que esa misión o ese distrito no pertenece 
a mi centro. Es decir tendríamos más uni­
dad que seria en definitiva más fuerza.

Concretando: si quieres hacer algo por 
el reino de Dios sabe que no conquistarás 
nada sin violencia.

¡Qué bien entendía el Apóstol, lo funda­
mental en el apostolado...! ¿Lo recuer­
das ..?

Si quieres hacer apostolado, has de ha­
certe violencia.

No lo olvides: «Los que dicen cosas bue­
nas y no las hacen, son como una cítara 
ni sienten ni oyen. ,>

F. MIGUEL, c. ro. i.
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DOMUND de
Nuestra Señora

2 4  O ctubre  1954.

¡ H A B L A  E L  P A P A !
La Iglesia católica, madre amorosísima de todos 
los hombres, invita a todos sus hijos, esparcidos 
por el mundo entero, a apoyar con todo empeño 
a los intrépidos sembradores de la verdad evan­
gélica, con limosnas, oraciones y ayuda a las 
vocaciones misioneras. Maternalmente les exhor­
ta, además, a revestirse de entrañas de misericor­
dia, a querer participar con el .deseo, si no de 
hecho, en la labor misionera y a no permitir final­
mente que se frustre el anhelo del benignísimo 
Corazón de Jesús, que vino a buscar y salvar lo 

que estaba perdido.
PIO Xil

(Evangelii Praccooes'.
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P E R  E G  R I NAR
Poco a poco; anda que anda 

siguiendo siempre el camino 
que la carretera marca, 
se divisa un peregrino 
que con lento paso avanza. 
Parece ser, que el destino 
las ilusiones le mata 
porque en su cara se ha visto 
la triste señal amarga 
de lo enjuto de sj rictus 
y las huellas de sus lágrimas.

Y uniendo un paso a otro piu 
la gran cadena lormaba 
del caminar de su vida, 
tan triste y tan amargada.

La carretera que pisa, 
bajo sus pies no se ablanda, 
y al igual que en el camino 
halla el pobre peregrino 
indiferencia en las almas, 
que el mundo, saber no quiere 
de infelicidades, nada.
¡Que importa una más al mundo 
habiendo en el mundo tantas!

Al pasar el caminante 
por las puertas de mi casa, 
su voz tembló suplicante 
pidiendo un poco de agua, 
que sed llevaba del cuerpo 
y sed llevaba del alma;
Ja del alma, me decía, 
no he c.jnseguido apagarla 
y voy buscando brevajes 
que me concedan tal gracia, 
apartándome del mundo 
y yendo a buscar la calma 
que es lo único que puede 
conseguir ya mitigarla...

Va siguiendo el penitente 
con su acostumbrada calma 
bajo ese sol tan caliente 
de la estepa castellana, 
buscando algún bien perdido 
que jamás adivinara 
quien no íuera el peregrino 
que se impuso tal andanza.

Y no digo más amigo, 
que aunque mi rostro retrata 
la pena que llevo dentro, 
queda a mi juicio explicarla. 
...Y callóse el peregrino 
dejando llorar el alma.

lU A N  G A R R IÓ  D E  SANTIAGO

Si la Virgen no es madre de todos, no es 
tuya. Si quieres que sea de verdad tu 
haz que todos sean de verdad sus hijos. Ácuér 
date de los infieles en el 24 de octubre, domíSí' 

DE NUESTRA. SEÑORA.

Diñe:

Ayuntamiento de Madrid
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Es el Jefe de un conglomerado huma- 
bo de 4 0 0 .0 0 0 .0 0 0  de personas, figura 
lasi fabulosa como de las que han apa- 
ecido en aquellas tierras asiáticas. Su al- 

jmaes integramente oriental, pero su ce­
lebro, su manera de pensar, es de in- 
llés. Pertenece a la casa de los braha- 
nines, según su nacimiento, más su mi- 

lión es derrocar las barreras de casta 
3e credo y de color que tanto predomi- 
Ln en la enorme India. La formación 
Sel Pandit Nehru es europea pues estu" 
|io siete años en la «public schooU de 
darrow on the Hill y luego en Cam- 
Lritge, pero su pensamiento es indio 
basta lo último pues jamás estuvo bajo 

||a bandera inglesa.
Nació Nehru el 14 de noviembre de 

S89 en Allahabad, ciudad santa de 
60.000 habitantes al NO. de la India 

pn la confluencia del Ganges y el 
)jemma. Su padre Motilal, fué un abo­
tado prestigioso brahmán de Cachimi- 
la, inmensamente rico, le enseño a de­
sear una pati’ia independiente de acuer- 
Bocon el Movimiento Nacionalista fun- 
Bado en 1885. Las matanzas de Amrit- 
pr y las represalias hicieron arraigar 
nás hondo el sentimiento de Nehru que 
le había inculcado su padre, habiendo 
ptado preso más de cinco años.

Los problemas internos de la india 
|on terriblemente complejos: Prlmera- 
nente los hindúes por tradición y por 

lemperamento son muy individualistas 
|lncluso en sus danzas el hombre y la 
3ujer bailan solos). De aquí que junto 

J  grandes pensadores, exista una socie- 
M  casi inerte y petrificada. Otro pro- 
¡ilema es el azote continuo del hambre 

J ' su gran crecimiento demográfico. En 
nás de 750.000 aldeas la mayoría viven 
'Míseramente. Gandhi, místico, predicó 
1® glorificación de la pobreza que venía 
' ser la fórmula de repartir ésta entre 

pdos pero Jawaharlal Nehru, con la 
mentalidad hecha a las soluciones de la 

hciologia occidental, se separó del 
_̂ ahatma en este punto clave, y junto a 
L a i eologia de aquél—conservaba en 
los irigentes del Partido del Congre- 
|o conducente al retorno a la econo­
mía rural, el Pandit coloca la industria­

lización, ya que si el resurgimiento de 
la artesanía hogareña puede ser la me­
jor solución para dar empleo a tantos 
millones de desocupados, la industria­
lización del país haría posible un nivel 
de vida más alto. Esta es la gran tarea 
de Jawaharlal Nehru.

Otro de los grandes problemas ac­
tuales indios, el individualismo mistico, 
ha desencadenado la grao tormenta. 
Desde la creación del Estado de Andhra 
parece ser que se tiende a una división 
politica paralela a la lingüistica, postu­
ra defendida por los grandes señores, 
por las altas autoridades religiosas... y 
por los comunistas. La complejidad de 
este problema queda reflejada en que 
formando los Estados de Marhatti, Tel- 
gu y Kanarse a costa del de Hydera- 
bad, sobran lenguas. Parcelar idiomáti- 
camante en provincias políticas la india 
sería, además «balcanizar» el subconti­
nente. Por otra parte, el Gobierno de 
Nueva Delhi no se ve capaz para llevar 
adelante una experiencia de dictadura 
estatal ni siquiera una fórmula aproxi­
mada al laborismo inglés ni a las políti­
cas nacionales dirigidas europeas.

Jawaharlal Nehru mantiene tres posi­
ciones: Asia, para los asiáticos ya que, 
a su juicio, el colonialismo en tan de­
gradante como el comunismo; la neu­
tralidad dentro de la democracia, y por 
último un plazo lo más largo posible— 
por lo menos dos décadas—de sosiego 
para rehacer su pueblo, militarmente dé­
bil y vulnerable. Estos tres puntos jus­
tifican su posición desde la Conferen­
cia de Cachemira en 1945 creando la 
Federación Sudasiátíca con India, Irán, 
Afghanistán, Irak, Birmania y Siam hasta 
la reciente Conferencia de Colombo.

En esa Conferencia de Colombo des­
tacó la figura elegante, aristócrata e in­
telectual de Jawaharlal Nehru, «el Pan­
dit de la curiosa esquizofrenia», al de­
cir de la mayoría de los diplomálicos 
occidentales, que sigue opinando que 
los Estados americanos y europeos son 
tan perjudiciales como el Kremlin para 
los Estados asiáticos, incluida China, 
«demasiado grande—a su juicio—para 
ser absorbida por la URSS». Nehru su­

pone que Mao es sólo un Tito en po­
tencia y que si los Estados danubianos 
o balcánicos por un lado o los de más 
allá de Fiume no pueden temer ajoseph 
Broz, las naciones asiáticas no tienen 
motivos para temer a la China de Mao. 
Nehru cree que el comunismo no tiene 
aspiraciones de dominio mundial y que 
los chinos rojos se rebelarán contra 
Moscú. ¿Cuándo? Para la mentalidad 
oriental del jefe del Estado indio, no 
importa que eso ocurra esta primavera 
o en el invierno «foxiano» del año 3006,

(Extractado del articulo de Manuel Vela Suárez^

y

Nuestra Señora Reina de la India
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Hace unos días llegó a mis manos una carta de un 
compañero en el apostolado que trabaja en Costa Rica- 
Francamente he quedado impresionado: «el catolicismo 
sudamericano está viviendo días difíciles...».

Desde hace unos años a esta parte, el comunismo, el 
protestantismo apoyados por la masonería han emprendido 
un forcegeo tenaz de infiltración en casi todas las naciones 
sudamericanas.

Consciente de este momento difícil de la Iglesia Cató­
lica e impresionado por los datos concretos de la estadísti­
ca. el Santo Padre ha rogado a las Ordenes y Congrega 
clones Religiosas que envíen «más misioneros» a toda His­
panoamérica.

Lo «católico», es atacado o desplazado en lo que se 
refiere a la enseñanza, al matrimonio, a la moral pública, al 
concepto cristiano de la vida, etc., etc.

Este artículo no lo escribimos con intención de ofen­
der a los buenos católicos de sudamérica. lo redactamos 
con la voluntad de que nos sirva a nosotros, los que goza­
mos de una paz cristiana dentro de una nación plenamente 
católica, de estimulo para rogar por todos los cristianos de 
Hispanoamérica.

Los datos están tomados con toda exactitud de la re­
vista Ecclesia en .su sección de N. C. del E. Después de 
cada noticia o información ponemos el mes y el año a que 
la noticia se refiere.

C O M U N I S M O  «La revista Latinoamericana en una
editorial dice»: «Treinta años hace

que lucha el comunismo por conquistar América, actual 
mente se calculan sus efectos en 250,000 militantes» ■ El 
peligro es evidente Pero aún predomina el elemento caló- 
lico. Las dos centrales comunistas para dirigir el movimien­
to revolucionario, una está en Méjico y la otra en Monte­
video.

Los obispos mejicanos probiben 22 libros de textos 
escolares que defienden el comunismo y el marxismo.

El comunismo busca el elemento estudiantil. Diez y 
nueve estudiantes católicos espulsados de la Universidad 
de Morelia. Este hecho ha adquirido las proporciones de 
un conflicto entre los estu 'iantes católicos y los grupos 
marxistas y comunistas. En esta Universidad se pretende 
ganar para el comunismo a todos los profesores y maestros.
(Noviembre 1952).

En Bolívia ha dicho Mons. Senerer, Obispo de Cocha- 
bamba, una serie de disposiciones tomadas por el Gobier­
no contra la Iglesia están facilitando la subida de los comu­
nistas al poder (Noviembre 1953).

por Florencio Miguel. C. M. F.

La revista católica del Paso, Tejas, escribía en uaa 
editorial; «que los agentes que están en contaeto con Mos- 
cou son europeos emigrados... y están ya infiltrados en los 
partidos conservadores de Venezuela, Colombia y Chile* 
(Abril 1952).

En su crónica de Méjico, e! Semanario Salvadoreño 
«Chaparrastique» afirma que el Gobierno mexicano subsi­
dió empresas marxistas. La Universidad obrera de Vicente 
Lombardo ha recibido del fisco dos millones de pesos,; 
es un semillero de agentes comunistas (Marzo 1952).

En Costa Rica, los comunistas aunque proscritos nr̂ - 
nizan activamente a las mujeres después de que la nueva 
Constitución política les dió derecho al voto,. Estos â ea* 
tes comunistas se han preparado en Checoeslovaquia.(Mar­
zo 1952).

Bolivia, para quien dude del avance comunista en esta 
nación lea lo que dice uno de sus Arzobispos: «AgitaciÓD 
de 1-̂ s indios, fundación del partido comunista, penetración 
marxiste en la Universidad, agitación del pueblo contra el 
clero extranjero». (Diciembre 1952).

P R O T E ST A N T ISM O  Estos enemigos de la Iglesia
Católica en Hispanoamérica ya 

lo son desde hace muchos siglos- Mas en estos años se han 
esforzado por estenderse en todas las Repúblicas Sudame­
ricanas Los medios de apostolados que emplean son com­
pletamente modernos: Prensa, muy variada y copiosa, Ra 
dio una organización perfecta y sobre todo sumas muy con­
siderables de dinero para capacitarse y hacer atractivas sus 
respectivas sectas

Como de este tema pensamos escribir con más deten­
ción solamente daré unos datos

El protestantismo en Colombia es político, se ha liado 
con elementos subersivos Favorece al ala izquierda del 
liberalismo, comenta el corresponsal de N. C en Bogotá 

En Cuba el protestantismo ha empezado a actuar en 
las clases obreras y en las clases sociales de los pueblos 
(Febrero 1952).

PERSECUCION RELIGIOSA No quisiera dar a este ti­
tulo el significado quele 

daría si escribiese de Rusia China, o Checoeslovaquia hs 
persecución de Hispanoamérica, gracias a Dios no es tan 
descarada y tan cruel, pero no por eso es para nosotros me­
nos dolorosa Tiene un radio de acción amplísimo.

Puerto Rico: Más de cuatro maestros destituidos por* 
que se negaron en todas sus parles a la nuev. ConslUut*®̂

vos

ínu

.Ben

166

Ayuntamiento de Madrid



5 (uj.

C. M, F,

ía en una 
con Mos. 

ios en loi 
y Chile-

Ivadoreño 
ino subsi- 
e Vicente 
e pesos,y
52).
itos orga- 
: la nueva 
itos Bgei' 
uia. (Mar

ta en esta 
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Ide Puerto Rico. Una de las leyes aprueba el birthcontroí, 
lia esterilización, etc. El Secretario de Salubridad afirmaba 
|que había gastado más de 100.000 dólares en la campana
lanticoncepcionista.

En Cuba se quería acusar en el incidente de Guanajay 
I la Iglesia Católica y a la Acción Católica como politique* 

Iras. (Mayo 1953).
En Perii el cómico chileno H González, hace mofa de 

Misa, del Papa, y de la Fe, mientras que el público se ríe 
liDuy divertido. A este propósito el semanario Verdades es­
cribió: Esta reacción del pueblo que aplaude indica el ín- 

Idice de frialdad e ignorancia religiosa en todas sus clases 
sociales. (Julio 1953).

En Nicaragua, como consecuencia del conflicto con 
|os Obispos sobre el matrimonio civil el Gobierno suspen­
dió la ayuda a la reconstrucción de los templos considera­
dos como monumentos nacionales. (Febrero 1953).

\TAQUES PERSONALES El Cardenal Arzobispo de
la Habana fué herido én un

t̂entado- (Ocl 1953).
El Arzobispo de la Paz, Abel Antezana, C. M. F., es 

Calumniado de que Monseñor ofreció contribuir con un ar- 
Benal de armas livianas y pesadas para una revolución fra­
guada a fines de Junio 1953. La calumnia iba dirigida a 
Brear un conflicto entre el Gobierno y la Iglesia.

Hubo rumores de que se iba a axilar a Mons. Mariano 
jloscel-Arzobispo de Guatemala. (Febrero 1953).

Solivia, unos pistoleros registran el Semanario Católi- 
jéo de la P iz; después que se declaró la libertad de prensa 
se le restringe por católico.

En esta misma nación un - iario ataca a la Iglesia como 
jnemiga de los intereses particulares de la patria. (Diciem­
bre 1952).

Guatemala, los comunistas tratan de presentar a Mon- 
tñor Rosel como enemigo de los intereses del pueblo y 
iel Gobierno. (Mayo de 1954).

El Misionero, R. P. Sebastián Buccelalo, O. F. M., 
inundo de Brookiyn fué arrestado por orden del Gobierno

y obligado a fbandonar el país en 48 horas El misionero 
dice que su expulsión se debe a la defensa de los principios 
cristianos con respecto a la propiedad privada. {F. 1954).

REACCION DE LOS CATOLICOS Con satisfacción
reconocemos y

admiramos al pueblo católico de Sudamérica que no se so­
lidariza con los enemigos de su fe. Hay muchos cristianos 
fervorosos hispanoamericanos que están dispuestos a lu­
char y morir por Cristo como lo han estado los de China, 
Polonia, etc. Solamente aduciré algunos datos que com­
prueben esa nuestra afirmación.

El embajador de Yugoeslavia en Panamá provocó un 
escándalo. El pueblo protestó ante el Gobierno para que 
lo declarase no «deseable a la nación». (Abril 1953).

En la Paz el pueblo se pone de.lado de su Arzobispo, 
y protesta contra la calumnia de que fué victima, sacándolo 
a hombros por la ciudad precedido de una manifestación 
de 15 000 fieles (Julio 1953). En Guatemal a cuando en ju­
nio de 1951 se quiso destituir a las Hermanas de la Caridad 
que atienden el Hospital Nacional, el pueblo protestó in­
dignado contra el comunismo y logró su reposición mien­
tras que los 600 niños del Hospicio se declararon en huel­
ga de hambre hasta que volviesen las monjitas. (Febrero
1952).

En Colombia organizaron en Bogotá una manifestación 
contra lo que llamaron «intromisión de ios herejes extran­
jeros».

Pueno Rico, la Sociedad del Santo Nombre de San 
Juan protestó contra cierta canción por obscena y escanda, 
losa y pidió al Gobierno prohibiera transmitir el disco-
(Diciembre 1953).

Y por presión del pueblo católico, en Méjico, se están 
retirando algunos libros de texto que llevan trozos marxis- 
tas, (Septiembre 1953).

Hagámonos solidarios con el entusiasmo por la causa 
de Dios de estos buenos católicos de Hispanoamérica. 
Para que por sus oraciones y las nuestras logremos del Cielo 
el triunfo completo de la causa católica en Sudamérica.
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S ú b i t o  f a l l e c i m i e n t o  d e  M o n s e ñ o r  B e r n a r d i n i

El secretario de Propaganda Fide, 
onseñor Bernardini, ha fallecido por 
e:to de un ataque cardíaco. Su muer- 

1̂*1 imprevista, ha sido recibida con 
“nsternación en los ámbitos de la cu 

¿^fomana, donde el prelado era esti- 
o sobremanera por su capacidad de 

Ir Era sobrino del cardenal Gas- 
secretario de Estado que fué de 

pnedicto XV y Pío XI. Monseñor Fe­

lipe Bernardini nació el 11 de noviem­
bre de 1884 Fué alumno del Colegio 
I-omano y en él se doctoró en Teolo­
gía. Fué ordenado sacerdote en 1910 y 
en 1914 fué llamado a la Universidad 
Católica de Washington como profesor 
de Derecho Canónico. En ella perma­
neció diecisiete años y fué nombrado 
decano. Posteriormente, estuvo varios 
años de nuncio apostólico en Suiza,

donde desarrolló meritísima labor, prin­
cipalmente durante la guerra mundial, 
dedicado a la atención material y espi­
ritual de los internados, refugiados, et­
cétera. Finalmente, a principios de 1953, 
el Padre Santo nombró a monseñor 
Bernardini secretario de la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide.
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E s t r a t é g i a  M i s i o n e r a

K i v u  y  su g r a n  p o r v e n i r  geopolítico

Ks frecuente todavía entre los católicos considerar 
el problema misionero desde un punto de vista ro­
mántico. Los heraldos del Evangelio serían unos aven­
tureros de Chisto que van a sembrar semillas de civili­
zación y filantropía en países exóticos e inaccesibles, 
entre razas de etnografía pintoresca y de folklore pri­
mitivo. Se llega a  mirar como una injusticia y casi 
como un insulto el calificativo de tierra de Misiones 
Implicado a países de cultura avanzada como Japón, o 
a ciudades como Bombay, Shanghai o Karachi. Se 
confunde la vocación misionera coai la instintiva ten­
dencia del hombre su]>erciviHzado hacia la aventura 
de la vida salvaje y se aceptan con un sentimiento ex­
traño de desilusión profunda las Misiones donde no 
hay chocitas, selvas vírgenes, pigmeos desnudos, in­
dios coleccionadores de cabezas humanas y salvajes 
antropófagos...

Es verdad que los misioneros, guiados por una 
especie de sobrenatural «etnoraanía», no dejan al 
margen del apostolado a ningún pueblo ni a ninguna 
raza. Plantan igualmente sus Sagrarios entre los es­
quimales diseminados, como anacoretas de hielo, en 
las vastas soledades frías y silenciosas del Círculo Po­
lar Artico, y entre los polinesios de Futuma, evangeli­
zados por San. Pedro-Luis Chaniel, en medio de un 
Océano sin límites, prácticamente incomunicado con 
el resto del mundo. Pero, con todo, no puede la Igle­
sia olvidar su misión católica, su destino universalista, 
y por eso, desde los jrrimeros tiemixis, se establecit 
principalmente len los grandes centros internacionales, 
en los puertos cosmopolitas y en las ciudades costeras 
más importantes del Mediterráneo, en las encrucijadas 
más señaladas de los caminos históricos de la civiliza­
ción y de la cultura. La capital del mundo cristiano 
coincidirá con la capital del Imperio Romano, de 
donde parten en todas direcciones las célebres vías, 
providencialmente trazadas por los Césares, sin ellos 
saberlo, para los portadores del mensaje de Cristo. 
Y de los grandes centros estratégicos se difundirá ra­
dialmente el Evangelio a todos los puntos de la peri­
feria, hasta las más apartadas aldeas. Y, como testi­
monio lingüístico permanente de esta estrategia uni­
versalista, llegará un momento en que, consumida la 
cristianización de las ciudades principales y antes de 
que ae haya llevado a cabo la irradiación periférica a 
todos los rincones, la antigua idolatría se habrá refu­
giado en algunas aldeas aisladas y sus cultivadores 
comenzarán a llamarse «paganos» o aldeanos.

Dada su tradición, la Iglesia no puede estar ausente 
en la actualidad <le la O. N. U-, cLe la U. N. E . S. C. O,, 
de la O. M. S., que son como las centrales desde donde 
se trata de influir en todas las naciones y la encruci­
jada donde se dan icita. y se encuentran los hombres en­
cargados de encauzar la evolución histórica de la hu­
manidad en nuestro tiempo. Ahora que los Estados 
Unidos, con estrategia de escala mundial, establecen 
bases militares jiara la defensa del continente ameri­
cano en Europa, en Africa y hasta en los atolones co-
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ralíferos de Oceanía, y discuten con visión amplia, 
que abarca a toda la tierra, si el «New Look» ha 4 
substituir los planes anteriormente elaborados, no puf. 
de la Iglesia renunciar a  su tradicional política misio­
nera, que significa presencia del Evangelio en el nú­
cleo mismo del frqguar humano de la gran historia.:

Desde este punto de vista valora un rejjortaje de la 
Agencia Fides la importancia estratégica de la pti». 
vincia congolesa de Kivu, que, aunque situada en tiu 
zona subecuatorial, ofrece un clima sano gracias a la 
altura y a la influencia moderada de los gra.ides la­
gos. Se trata de un enorme macizo montañoso con una 
altura media de i.ooo  a 2.000 metros y con cumbres 
que alcanzan los 3.000 y aun los 4.000 metros. Alicia 
bien, el Kivu, con su clima, con su temperatura, (¡ut 
oscila entre los 10° y 30° centígrados, con su vegeta­
ción extremadamente variada, posee una de las |»o- 
blaciones más densas del Congo Belga : un término 
medio de 9 habitantes por kilómetro cuadrado, frenit 
a un 4,5 habitantes por kilómetro cuadrado del resto 
del país, no faltando territorios en que la projxircióa 
es aún muy superior, como Kabore, que señala (ii 
habitantes por kilómetro cuadrado. En realidad las 
colinas fértiles del Kivu han sido desde tiempos anti­
guos —y siguen siendo— la meta de muchos mori- 
mientos migratorios procecleriies del Este. Iai adminis­
tración belga fomenta ,el desplazamiento de millonfi 
de familias del reino de Ruanda, sobrepoblado, q* 
van a buscar fortuna en Kivu, Y así se constituye estt 
pueblo de agricultores y pastores, notablemente prolf-i 
fleo, con uno de los índices de natalidad más fuertes 
del Congo belga. Añádase la población eurojiea, q« 
también aumenta a ritmo rápido. Los blancos hallan 
en el clima y en la situación del Kivu algo de la dul­
zura del Mediterráneo o de California. Son muchffi' 
los europeos que penetran en la región con'el designio' 
de establecerse en ella con carácter definitivo.

Por lo demás, 'ej Kivu seguirá siendo por mucho 
tiempo una comarca de inmigración intensa, pues d 
Ituri al norte y él Katanga al sur están llamados a set 
centros de importantes actividades humanas; aqud, 
por sus posibilidades agrícolas y ganaderas, y éste, por 
Sus vastas riquezas mineras. Más o menos proa» 
tendrán que establecerse entre el Ituri y el Katangi 
vías d'C comunicación de tráfico intenso, c¡ue [W' 
necesidad pasarán por Kivu. Y  en un porvenir alg® 
más lejano, .estas vías tendrán que insertarse en W 
nuevo sist'ema, en ese gran eje que deberá unir la 
dad del Cabo con E l Cairo. Y  además, el eje desu­
ñado a atravesar 'el Africa de Este a Oeste, uniendo 
el Océano Indico con Leopolville, tendrá que 
también por Kivu. Y  así esta provincia se encontrara 
en el punto de intersección de las dos grandes 
rías que cruzarán el continente en ambos sentid̂  
E s un plan que está, en vías de ejecución, pues ya 
están construyendo caminos, que se han conceOi 
como trozos de cada uno de los ejes.
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jVa se sabe qué una situación geopolítica de este 
Enero, junto a las grandes vías de comunicación, 
lele suponer afluencia de inmigrantes con aumento 
t  población y desarrollo cultural extraordinario. El 
|ivu ocupará un día no lejano una posicióil-clave, 
ledando por lo mismo expuesto a toda clase de in- 
uencia y de ideologías, buenas y malas, y pudiendo 
ercer a su vez un influjo potente en las comarcas 

¡rcunvecinas. Por de pronto, en cuanto el Kivu acabe 
; electrificarse a  basie de los saltos de agua, que abun­

dan en la región, y en cuajito estén terminadas las vías 
""de comunicación que enlacen la provincia con lo.s 

bcrtos de la costa, se verán florecer por todas par- 
ei numerosas industrias.

La Iglesia —comenta la «Agencia Fides»— no debe 
kjarce sobrepasar por los acontecimientos. Es pre- 
Sso que en el Kivu exista una cristiandad sólida- 
lenie implantada y organizada con capacidad para 
ssorber y asimilar los elementos advenedizos, si no

queremos vér nuestras actividades misioneras desorgi- 
nizadas por el aflujo de tantas influencias extrañas. 
Un factor favorable será sin duda el carácter de la po­
blación autóctona, fuertemente apegada a  sus tradi­
ciones, la  cual, cuando se convierte al catolicismo, da 
pruebas de fidelidad inquebrantable. De hecho, en 
ios áltiinos veinticinco años la Iglesia ha realizado en 
Kivu progresos notables. Los católicos, que eran
15.000, han .subido a  314,000. Y  se han ordenado 
17 sacerdotes nativos; y han profesado 38 Hermanos 
y 68 Religiosas indígenas. Y  la mies se presenta cada 
vez más ijrometedora, Es imponente el número de 
catecúmenos .y aun el de aspirantes al sacerdocio 
y a la vida religiosa.

¿Hasta qué ciudades y pagos y aldeas podrá llegar 
en su día la influencia de esta cristiandad de Kivu, 
geopolíticamente tan bien situada, conforme a los 
planes de una estrategia misionera verdaderamente 
católica, universalista, conquistadora, de altura ?
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;0R LAS ORILLAS D E L  TU N G- 
'TING.

No obstante lá densa población 
^  la comarca, las apariencias no 

llevan a creerlo. Apenas fuera 
^  ciudad, damos con colinas cu- 
^értas de hierba y arbustos. Por 

¡fgo tiempo caminamo.s sin encon- 
humanos. Lo que sí sor- 

"éndemos a veces son corzos que al 
j í  ar nuestra presencia, antes que 
■   ̂ suya, emprenden veloz

^̂ ‘^hién sorprendemos lie- 
liíh j y , q u e  saltan a poca 

acia de nosotros y que nos ha­

cen exclamar : ] Lástima de escope­
ta! Descendemos de las colin-as y 
damos con una inmensa llanura cu­
bierta de verdes praderas en donde 
pastan apenas una docena de cara­
baos. A veces topamos también con 
algún guardacaminos que de repente 
salta de no sabe uno donde y que le 
pone a uno el fusil de frente mien­
tras .pregunta, ¿Quién es usted? 
¿De dónde viene? y ¿A  dónde 
va? Yo le digo que soy fulano; 
él lo duda, yo lo reafirmo, él lo vuel­
ve a  dudar y cuando por fin ha pa­
sado media hora y me ha examinado 
de la cabeza a los pies me hace una

señal con la cabeza que quiere de­
cir : Puede irse. Como ya tengo 
experiencia por exámenes pasados, 
no llevo absolutamente nada en los 
bolsillos sino es el pañuelo. Hasta 
el rosario les hace dudar y pregun­
tar si aquello encierra algún mis­
terio. Y  aunque encierra cinco por 
1(5 menos, no son esos los que a ellos 
les interesa.

Las praderas de que hablaba, re­
bosantes de verdor durante el in­
vierno, se inundan por completo en 
la época de las crecidas. Esa es la 
causa de que nq puedan ser aprove­
chadas por el pueblo. También me-
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rodean por esta nuestra provincia 
de Hunan los tigres, aunque con 
este nombre suelen confundirse tam­
bién los leopardos y las panteras. 
Difícilmente puede hacerse cargo el 
lector hasta donde puede llegar la 
domesticidad de un leopardo criado 
desde pequeño en casa de un misio­
nero. E l verdadero tigre, cuya espe­
cie no es muy numerosa, está redu­
cido a  los ardientes climas de la In­
dia, Oriental, del Malabar y de Ben­
gala. Es uno de los pocos animales 
cuya índole no puede ser sojuzgada. 
Al contrario del león, que gusta de 
un refugio fijo, el tigre vagabundea 
por todas partes y escoge para ho­
gar de su reposo el lugar que le de­
para lel azar de la caza de modo que 
el hombre no puede prever sus asal­
tos. La costumbre que todo lo allana 
no ha conseguido nunca hacer mella 
en su indomable naturaleza. Los ca­
zadores en China les persiguen no 
sólo como a enemigo mortal sino 
también para aprovechar su carne, 
su piel y hasta sus huesos que usan 
l>ai:a dar espíritu al vino que ellos 
copiponen. La piel especialmente, fué 
muy apreciada en la antigua China 
cuando los mandarines militares cu­
brían con ellas las sillas en que se 
presentaban al público. Ahora las 
emplean especialmente para almo­
hadas que usan en invierno.

Mientras así hablamos, vamos des­
cendiendo hacia el lago Tungting. 
Niga es nuestro delantero, y  por 
doiide él señala, los demás seguimos 
sin. contradecirle. Su olfato com­
pite con el de cualquier perro por 
sal^iieso que éste sea y su oído es ca­
paz .de analizar los rumores más le­
janos. Con él por delante no nos 
perdemos.

A nuestra vista se exti'Cnde la lla­
nura sin orillas del lago Tungting a 
cu\'0 seno vienen a descansar las 
aguas del río Azul cjue es la mayor 
corriente de agua después del .Ama­
zonas. Sus aguas parecen van a mo­
rir en el inmenso lago que mide tres­
cientos kilómetros de circunferencia, 
pero su estancia en él no es más que 
un descanso para comenzar de nue­
vo su marcha y precipitarse en el 
océano.

Ya es tarde y las velas que por 
la mañana subían en busca de ]>es- 
ca, bajan ahora y se retiran a des­
cansar. También nosotros nos di­
rigimos a casa pero antes decidi­
mos entrar en casa de nuestro ami­
go Li.

E N  CASA D EL M AESTRO LI.

Viven en esta casa varias gene­
raciones encabezadas por el primo­
génito L i que cuenta 28 años a]

revés. En  China, la mujer tiene que 
emigrar a La casa del marido. De 
ahí que desde que nacen se miren 
a  las mujeres menos de casa que a 
los hombres. Los hijos continúan con 
•SUS mujeres en la casa paterna para 
perpetuar la genealogía familiar.

Se nos ofrece una laza de té como 
señal de hospitalidad y nosotros la 
recibimos con inclinaciones de ca­
beza.

E l maestro Li está educado a la 
antigua. Sus gustos están por los 
tiempos patriarcales del Imperio

cuando Confucío era todavía ei| 
maestro supremo en las escuelas I 
Si Dios no ha concedido a lodos ¡oj I 
pueblos los beneficios de la Revela.! 
ción, les ha dado al menos maestros ¡ 
que les dirijan. Decir de Confucjo I 
que: fué un filó;iofo es rebajarle de-1 
masiado. Confucio, puede comparar- 1 
se sólo con hombres como Sócrates I 
que vivió medio siglo después, Su 
doctrina iná:. que hija de un eaten- 
dimiento privilegiado pa.eie produc­
to de una mente clara y de una vida 
moral pura que ayudadas por una

□

PAGI NAS P R EP I L ECT AS □ PAGI NAS p r e d i l e c t a s

P á g i n a s

£ l  P ,  f/ét^éóf en tte  loá papaeí

i t •

,5

\ .

El Padre Vergés, M. S- C. continúa su apostolado entre los indígenas 
de Nueva Guinea, En la primera foto le vemos acompañado de unos chi­
quillos junto al río. En la segunda está con dos religiosas imdígonas. 
Luego vemos a dos tipos papúes : un chiquillo y un anciano-

¡rivi 
ere]

P.AG

predilectas
■  H  ro

in̂  a
iHnnt

con premio a la colaboración
■ ^KmD

\
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rivilegiada inteligencia juzga con 
erenidad y rectitud de todo. Los 
naestros chinos como Li conservan 
,n la memoria y repiten con frui- 
;ión frases del Maestro que parece- 
fan bien, en el mismo Libro de las 
lentencias, Confucio aparece a tra- 
■és de ia tersidad de su doctrina 
orno el hombre natural ]>erfecto.
A los 15 años, decía el Maestro, 

enía mi alma dirigida a aprender, 
A los 30, me mantuve firme,
A I0.S 40, no tenía dudas.
A los 50, conocí las decisiones del 

’ielü.

A los 60, era mi oído un órgano 
obediente para recibir la verdad.

A los 70, podía seguir lo que de­
seaba mi corazón sin traspasar lo 
recto.

He aquí algunas frases suyas que 
bien merecen grabarse en letras de 
oro, como en realidad así se ha he­
cho a través de 25 siglos:

«El hombre ;>uperior es universal; 
el hombre mediano e:.i de partido y 
no universal».

«El hombre \irtuoso descansa en 
la virtud; el sabio busca descanso 
en la virtud ».

'AGINAS P R E D I L E C T A S □ PAGI NAS PR E D I L E C T A S

Fotografía  d e  S a n  P ío  X ,  to m a d a  h a c e  

2 años. E n  e l la  a p a re c e  e l a c tu a l  S a n to  

omífice y e n to n c es  P a t r ia r c a  d e  V e n e c ia  

tendiendo, so b re  u n a  m u ía  b la n c a , a  la s  

imbres del m on te G r a p p a  p a r a  b e n d e c ir  

ri.i estatua d e N u e s t r a  S e ñ o r a . C e r c a  del

tome G rappa se  e n c u e n tra  e l  p u e b lo  de 

¡ese, cuna del S a n to  P o n t íf ic e .

(«The C ath o ü c  H e r a ld » ,  1 5 - I - 5 4 'j .

J .  C .  C .  ( 1 0 - )

U n p to d í^ ío  d e  ca tid a d
Eso fué la Duquesa de Aiguilloo, uua de las grandes discipuias de Sao Ví­

rate Paúl. De priaaera fila. Era sobrina del Cardenal Riebelieu, quien, al decir 
de un contemporáneo, la educó con tales mimos y lujo, que no le permitía pooer 
e|pie en el suelo, temeroso de que el barro la tocara». Su poder y su riqueza 
r̂rias del brazo; pero su caridad los superó y los pus< al servicio de la causa 
de Dios y de los pobres. París vió con asombro cómo la sobrina del Cardenal, 
dejando a un lado |a carroza derada, tirada por cuatro rápidos corceles, se iba 
por las calles y encrucijadas en busca de los tugurios y covachas, donde la en- 
lermedid y ei hambre se daban su terrible cita.

<¿in que la espantara el espectáculo de la agonía, veíasela junto a la cabe- 
eeta de los moribundos, hablándoles de Dios, cortando la blaslenie, ya a flor de 
labios abriendo su alma a la esperanza y ayudándoles a merecer con una muerte 
«anta una vida mejor».
j ûs riquezas se volcaron sobre los galeotes de París y Marsella, mejorándo- 
a»el hospital; sobre los esclavos de Berbería, sobre las regiones devastadas por 
'I y por la guerra, sobre las Hijas del Smo. Sacramenlo, de la Providen-
«a, de la Misericordia, y de la Cruz; sobre las Religiosas de la Preciosa Sangre, 
* ármelo de París, las Misiones del Canadá, los Sulpiciaoos, las Misiones
* tanjeras, y la Congregación de la Misión, principalmente en sus casas de la 

KOsa, Marsella y Roma.
Se ha escrito, y con razón, que en su tiempo no hay obra de celo o de cari-

* en la que no haya dejado su huella.
m. I ., L. A. 1 . Zafía. i 1 0 ’)
tLie la vida de San Vicente de Paúl, por la B. A. C.).

ü

□

«El hombre superior piensa en la 
virtud, el mediano en el confort».

No es extraño que su inemori i 
se hayan levantado templos v esta­
tuas sin número en toda China con 
cuyo culto, los chinos que, ante todo 
•son uiilitaristas, juntan cuamos dio­
ses merecen serlo por sus virtudes 
cívicas, militares o morales y aun 
las diversas religiones que ellos co­
nozcan, A.ií, los más avisados de 
ello.;, esjjecialmenle cuando se Cti- 
• an procuian p;dir la tendid.m nup­
cial a los sacerdotes de todas las 
religiones para quedar así bien con 
toaos los dioses.

{Continuará).

El

c & ÍK a  e a  E ó f i a U a

—China es mi madre, España es mi 
novia—, decía uno de los estudiantes 
chinos que esperaba en Barajas al Arzo­
bispo de Nankin monseñor Yu Pin, al 
venir de Nueva York este prelado del 
país inmenso y remoto.

El momento internacional en Asia 
determina sobre este pastor de la grey 
católica oriental la atención de la actua­
lidad. Iglesia, aquélla, perseguida tras 
el «telón Je bambú» que separa Hong- 
Kong y Macao del resto continental, 
como la de Europa, tras el de «acero» 
que separa tos pueblos libres de los 
aherroj idos. Cuatro millones de herma­
nos nuestros en la fe en una población 
de quinientos millones. Dos mil misio­
neros extranjeros expulsados, quedando 
allí sólo unos ciento cincuenta, no po­
cos en la cárcel o encarcelados en sus 
domicilios, sufriendo la persecución fría 
o cruenta, mientras rus fíeles llenan en 
este año las prisiones en mayor número, 
porque durante los cinco o seis que 
cuenta la dominación del Gobierno ro­
jo, paulatinamente, el poder político se 
va desenmascarando de la apariencia 
insostenible de libertad religiosa que
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afectó, y el sistema persecutorio es cada 
vez más total, amplio y constante. A la 
espantosa perspectiva no se ve solución 
dentro de China, porque sigue la des­
dichada nación la experiencia Rusa, 
paso a paso, y su régimen maniata al 
pueblo para recobrar la más mínima de 
sus libertades y de su dignidad.

Por otra parte, la tensión prebélica 
de estos dias entre Formosa y la China 
rusificada contribuye a destacar, del 
sombrío panorama, la figura robusta de 
este Arzobispo de rostro jovial, si bien 
recogido y forzado a la triste medita~ 
ción de la hora trágica que vive su cam­
po de apostolado Monseñor Paul Yu 
Pin sonrió, al descender del avión, a la 
embajada nacionalista china, que le es­
peraba, en pleno, con esos estudiantes, 
eclesiásticos y de carreras seculares. 
Tras misión de gratitud para el Gobier­
no de España por la ho'pitalidad, los 
medios de formación universitaria, la 
mucha fraternidad que ha brindado a 
esos setenta jóvenes, pocos más o me­
nos, que en los Seminarios y en las 
Universidades cursan estudios.

Otra razón de la visita del Arzobispo 
de Nankin a España es la pronta inaugu­
ración, posiblemente en el próximo oc­
tubre, del Colegio Mayor «San Francís- 
coJavier> para orientales, en la calle 
de Donoso Cortés, bien cerca de la 
Ciudad Universitaria, que continuará 
abriendo sus brazos hermanos a estos 
católicos de color. Mientras esta es la 
realidad española—comentaba alli mis­
mo un misionero, acompañanle hace 
años de monseñor Yu en aquella tierra 
de martirio—, doscientos mil católicos 
pasan a las garras comunistas en Indo­
china, después de la nueva situación 
creada por el armisticio. Y por lo refe­
rido la impresionante manifestación de 
fervor que ofrece, desafiando los cinco 
años de persecución, el templo de 
Nuestra Señora «Reina de China>, a 
unos treinta kilómetros de Sanghai, 
donde de tres a cuatro mil comuniones 
diarias fortifican el espíritu insuperable 
de aquella cristiandad.

Pero volvamos a monseñor Yu, este 
prelado de media edad, que atrajo 
hacia si la estima pública, oficial y po­
pular de su país, cuando antes de la 
irrupción política roja formó parte del 
Parlamento redactor de la Constitución

china que más tarde iba a ser pulveri­
zada, mediante el aniquilamiento de 
las más elementales normas. Era el 
hombre del pueblo enfundado en sota­
na y cruzado su pecho con el pectoral. 
Si viajaba, no era difícil encontrarle 
mezclado entre la gente más humilde, 
llegando en su ejemplar sencillez a ayu­
dar a los cargados con voluminosos 
equipajes. Si en la calle era este hom­
bre apóstol y sencillo, en los círculos 
académicos lució su competencia litera­

ria y percepliva en el conocimiento ¡ j J  

los obscuros pasajes clásicos de losan. I 
tiguos escritores chinos, y el plélaĵ  I 
dificilmenle descifrable de los textos! 
más ilustres tuvieron para él pocos se 
cretos,

Hoy el pastor de Nankin está embar-1 
gado por otras preocupaciones superio-1 
res al cultivo de la erudición sobredi 
pasado escriturario de su raza. Los tres-1 
cientos estudiantes chinos católicos, ea I 
los Estados Unidos, y los setenta de ■

□

□

PAGI NAS P R E D I L E C T A S  □ PAGI NAS PREDILECTAS

í\

i?".»'

E s t e  es S y g m a n  R l ie e ,  e l  p re s id e n te  d e  C o r e a  d e l S u r  por las calles 

d e  N e w  Y o r k  e n  d o n d e  se  le  lio n ró  c o n  u n a  s im p á t ic a  a c o g id a , aun  cuando 

d esp u é s  n o  le s  g u s t ó  tan to  a  lo s  a m e r ic a n o s  la  a u d a c ia  d e  sus palabras, 

c u a n d o  e n  e l  C o n g r e s o  p ro p u s o  e l  a s a lto  a  C liilna, d ic ie n d o  que ahora 

s e r ía  m á s  fa v o r a b le  l a  lu c h a . E n  e fe c to , l a  vo z  d e  R h o e  en  e l Coagre’ ® 

n o  tu vo re s o n a n c ia , y a  q u e  e l  a m b ie n te  g e n e r a l  e r a  d e  q u e  estaba e<iui 

v o c a d o  s i c r e ía  q u e  lo s  a m e r ic a n o s  v o lv e r ía n  a  la  g u e rr a .
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' « n l o d e  I
e losaD- 

piéiejro

s  í e x t o !  I
OCOS Sí-
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superio- 
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LS call« 

cuando 
alabias, 

o ahora 
ongreso 

ja equi-

Lqyj —nos consta—reemplazan sobra­
damente su desvelo—• Estos días —pue­
do afirmar— vive con el anhelo ilusio­
nado de ver eaparcidos por otras Uni­
versidades de España, además de la de 
íadrid, en la de Barcelona, en la de 
Santiago, en las de Andalucía, universi- 
Barios y universitarias de su país, que un 
día puedan ser apóstoles seglares en las 
b o y  inhóspitas tierras que Ies vieron na- 
Ler. Con este ideal Monseñor Yu se 
nueve estos días, agitando su mano de

saludo agradecido a los españoles, des­
de Madrid a San Sebastián y desde Ma­
drid a Nueva York, cuando, otra vez en 
Barajas, vuelva a congregarse la Emba­
jada y la colonia chinas, con las que 
hemos recibido al Arzobispo de color, 
políglota, buen orador, fuerte y alto, 
que usa en su expresión aquí un caste­
llano amable.

Los estudiantes chinos, en remolino 
filial, asediaban su anillo Son estos mu' 
chachos morenos, casi no amarillos, de

j agi nas  p r e d i l e c t a s PAGI NAS P R E D I L E C T A S

£ t  V a p & i qL ^ú.xdsn& l y  qI  aicenáot

K  pesar de sus setenta y ocho años de edad y de hallarse todavía conva­
leciente, Su Santidad ei Papa Pío Xli ha dado un ejemplo de la consideración 
bebida a ios ancianos.

Cuando terminó la Misa Pontifical celebrada en honor de S. S. Pío X y se 
Jlispoaia el Padre Santo a tomar el ascensor que conduce al balcón principal de 
la Basílica para desde allí bendecir a los Heles, coincidió con el Cardenal Ale- 
|aodro Verde, que cuenta ochenta y nueve años de edad.

inniediatamente Su Santidad decidió que «la edad es antes que ia digni- 
pad>, e invitó a entrar en el ascensor, junto con él, al anciano principe de la 
glesia, aunque este quería aguardar a que subiera primero ei Soberano Pontifi- 
le. Incluso, como no había más que una silla dentro del aparato, Su Santidad 
Bispuso que la ocupara el Cardenal Verde, permaneciendo él de pie.

(De Ecciesia, 1 2  Junio, 1 9 5 4 ) BON. ( 1 0 ’)

\an P h  X  y  la C om u n ión  d e  lo5 níñoi
El Santo Padre Pío X aprovechaba todas las ocasiones para dar pronto la 

lomunión a los pequeños: lo había hecho en Venecia y lo bacía en el Vaticano, 
guando las audiencias le presentaban oportunidad.

Una dama inglesa presentó su chiquitín a Pío X pidiéndole la bendición. 
—¿Cuántos años tiene?
—Cuatro, Santidad, y espero que dentro de poco pueda él recibir la Co- 

Pudíód

El Papa entabló diálogo con el niño:
—¿i\ quién recibirás en la Comunión?
—A Jesucristo.
-Y  jesucfislo ¿quién es?
—Es Dios, contestó ei niño sin titubeos.
—Tráigamelo máñana, dijo a la madre, y yo mismo le daré la Comunión. 

{De «Pío Xi por Javierre). A. B C. (í0 ‘)

Jle . A íadte de Jíu teto
•En M adre d e  L a t e r o s  . oyendo las cosas que se decían de su hijo, y cre- 

|*Ddo que el estaba en razón pensó apartarse del Catolicismo y abrazar el pro- 
plaotisoio. Mas en cuanto !o sopo Lulero, le escribió una carta en la que le 

textualmente, «No, madre, eso no; si quiere Vd. conservarse católica pue- 
I  acetlo, porque yo no puedo engañar ni hacer traición a mi madre.

(Extraído de la Revista «Jóvenes»), P. A. (10’)

□

ojos algo oblicuados, protegidos por 
gafas en la mayoría de los casos, que 
cada mañana de curso vemos confundi­
dos entre los universitarios nuestros y 
que a fuer de constante percepción con 
ellos, casi no acertamos a distinguir. Es­
tudian Medicina, o Filosofía o Derecho- 
Antes oyen misa. En su vida privada 
son católicos, podríamos decir, de asi­
milación perfecta. Sus vidas vienen a 
ser de doctrinal engastadura. Certera­
mente no cansideran heroico ni «cano- 
nizable> lo lógico y fundamental: la exis­
tencia concordada con el Credo. Abra­
zaron la fe con todas sus consecuencias, 
y una y primordial era eso: la entrega 
de sí. Su Cristo y su Virgen les son fa­
miliares comunicativamente. jQué buen 
estilo de fe, fa da estos jóvenes chinos 
que se aprestan en trasladar sus alanés 
al Colegio Mayor «San Fracciscojavier» 
para orientales

E. BORRAS VIDAOLA

Los protestantes 
acusan de genoci­
das a los Congre­
gantes Marianos de
Asunción (Paraguay)

Miles de hojas volantes, se han 
distribuido estos días por Asunción, 
acusando a la Congregación M aria­
na, y con ella a su Vicedirector, el 
P. Fenoll, S. J .  de genocidas. Las 
intenciones de los protestantes, son 
bien claras; quieren hacer llegar 
hasta el supremo gobierno, que tm 
jesuíta, está soliviantando las masas, 
y preparando el terreno para una, 
nueva revolución, y eiua de carácter 
religioso, que son según ellos, las 
peores de las revoluciones.

Las hojas, repartidas por los pro­
testantes, empiezan con estas pala­
bras, escritas en gruesos moldes: 

«A LOS PR O TESTA N TES H.AY 
QUE EX PU LSA R LO S COMO A 
LANGOSTAS CON LANZ.ALLA- 
MAS i>. A continuación, dan la cita 
exacta, del día en que la radio, se 
dirigía al pueblo con esas palabras.
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Más abajo añaden que la misma ra­
dio dijo, que es CRIM IN AL, el que 
los protestantes difundan sus doctri­
nas, y  añaden a esto, una serie de 
epítetos, que dicen haber dicho la 
radio, contra ellos, tales como que 
son adúlteros, disolutos, ignorantes, 
falsarios, criminales, que practican 
la poligamia...

Esta ha sido la reacción del reto 
público que lan2aron contra todos 
los católicos el día i6  de mayo, E s­
tábamos, festejando solemnemente a 
Ntra. Sra. de Fátima, cuando obser­
vamos que un grupo de jóvenes iban 
repartiendo uno» panfletos en los 
que se decía: QUIEN T IE N E  R A ­
ZON ? En la primera página se re- 

■ taba al Papa, a lo» cardeiiales, a 
los obispos, a cualquiera que se atre- 
vie.ie a contradecir sus doctrinas... Y 
este reto que ellos pensaban que iba 
a caer en el vacío, para tacharnos 
de cobarde.s no cayó. I^  Congrega­
ción Mariana lo aceptó y dió u.i 
cariz a su audición, titulada ON­
DAS BLANCAS, que jamás oirá 
audición de radio lo tuvo. Nues­
tras audiciones serían netamente an- 
tiprotestames. Y empezamos la cam­
paña. Se quiso presentar a la Con­
gregación como antipatriota, como 
quebramadora de la Con;.titució i, y 
a esta calumnia les contestamos, y 
tuvieron que aguantar una serie de 
letanías, en las que se demostraba 
cómo los aniipatriotas son protestan­
tes que están quebrantando la Cons­
titución y se han atrevido a hablar­
en contra de los mandatarios.

Lo» fines aue ellos pretendían no 
los han conseguido. Vinieron a casa 
varia» veces, a hablar con nosoiros, 
para que a ¡a.; buenas dejásemos de 
hablar por radio en contra de ellos. 
En vi'Ua de que predicaron en de­
sierto, se lanzaron a calumiiinrnos. 
En una de nuestras charlas dijimos 
«que lo.-: protestantes habían inva­
dido nuestra tierra como una plaga 
de langostas, y  que así como la 
langosta, cuando cae sobre un cam­
po lo rala, así ellos estaban talando 
la viña del Señor. Prosiguiendo la 
comparación decíamos, que' el me­
dio más eficaz de lanzar a la lan­
gosta del campo, era el lanzallamas, 
y que con ellos, ya que la simple 
exhortación es ineíi.az teníamos que 
emplear medios algo más expedi­
tivos.

Estas palabras se transformaro.i 
en ;>us manos, en estas otras. «A 
los protestantes hay que expu.sav'.os 
como a langostas con lanzallamas ». 
Lo mismo que hacen con la Biblia, 
lo hacen con nuestras palabras.

También otro día empleamos otra 
comparación. «Así como si uno sa­

be que al fin de un camino hay un 
precipicio, obraría criminalmente, si 
a sabiendas condujese por él a los 
peatones, así sería criminal el 
que...» Lo» protestantes cambian el 
aserto y dicen es PELIGRO SO  Y 
HASTA CRIM IN AL que los protes­
tantes difundan sus doctrinas a los 
buenos católicos.

Otro día tuvimos que refutar otro 
de sus puntos, que ellos mismos pu­
sieron sobre el tapete, L.A F E  SIN  
OBR.AS. Para refutar su error se 
adujeron diversos textos de la es­

critura, entre otros el texto de Ü 
Pablo a ios Qorintios : «No U' 
que los injustos no poseerán el té 
de los cielos ?, ni los fornicatiJ 
ni los idólatras, ni los adúlteros 
los afeminados, ni los sodomiiaj, 
los ladrones, ni los avarientos,'] 
los que viven de rapiña, han de J  
seer el reino de los cielos», 
palabras se metaformosearon y jl 
proíe:-tame.i fi rmaron ro;uadan,tíI 
que les habíamos llamado foroio 
ríos, id ó la tra s .B o n ita  martem 
traer el agua a su molino.

□

□

P .Mí I N .A S PREDI I. E f T .A S □ P -\ Ci 1 N -A S l‘ R E P I I.En .;.l

J .  C . C- (10 ’).

u a m a ó  p t o ^ t a á a n í í o  a b lMI

razón.
Esto 100 los procedimientos que la inteligencia moderna emplea, y ^

lOI N

I los horabr 
¡«aya amig 

|cbo tiemp
I l̂ ogi
jiê üid 

[para núes

P a r a  c o n m e m o ra r  e l  A ñ o  M ariano lr¡ I 
d a  a c a b a  d e  e m it ir  e s t e  se llo , reprodirl 

c ió n  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  « d e lla  Robbiail 

q u e  se  v e n e r a  e n  la  c r ip t a  d e  San Caŷ J 

ta ñ o  e n  F lo r e n c ia .  E n  E s p a ñ a  lambiéi 

v e m o s  s e llo s  c o n  la  Im a g e n  d e la Saiiiís-| 

m a  V irg e n .

Bien sabemos que en los primeros siglos del cristianismo usaban lo& Fcdí'I 
nos, como iasirumento de suplicio, el látigo, el pulió, el fuego y oliosvaiiotil 
pero los de hoy día, no son como aquéllos, puesto que a Vd. le puedindrjsl 
hecho un guiñapo sin tocarle lo más mínimo: La mente moderna de los: 
contemporáneos ha ideado otros procedimientos de martitio; porque vetdsdíH j 
mente nuestros hermanos perseguidos sufren un maitirio a toda regla, 
indudablemente mucho peor que el que soportaban las víctimas de los priDii«| 
siglos.

Si comparamos un martirio antiguo con uno moderno notaremos al rsODiî l 
to que hay una diferencia enorme; aquellos sayones y vei dugos romanos coiliM 
consabidos instrumenlos dañaban el cuerpo de la victima hasta consumitl* 
todo al revés de los de hoy día, que si bien dañan en parte el cueipo,d«sti«“* 
por completo la voluntad del marliiizado quitándole el dominio desiniiii>A 
Ahora bien conviene saber cuales son los instiumei.lo» que usan los eoeinj® 
de nuestra amada Madre la Iglesia para atormentar a sus hijos, ya los po'* 
suponer, nada de látigos, ni de espadas ni de otros chismes, usai diogssp* 
quitarles el dominio de su persona, potentes focos de luz para fatigs'l**'
hacen escribir, declarar y firmar declaraciones en contra de la Iglesia y detoá* | 
lo que atañe a ella, cosa que no se atrevirían a decir si estuvieran en us®
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[u ocasión, según ellos ya estaba 
[a por eso pudieron afirmar que 

[s intenciones eran «el infundir y 
spertar el fanatismo popular, la 
)!encia, la persecución religiosa 
nftante y quizás sistematizada,., 
¡a campaña constituye una incita- 
|n deliberada al Genocidio, delito 

según la Asamblea General de 
Naciones Unidas E S  UN CRI- 
N QUE H IE R E  E L  D E R E - 

b  INTERNACIONAL Y QUE 
MUNDO CIVILIZADO CON­

DENA.

Con esta intensa campaña contra 
nosotros, han querido desunir a los 
católicos, ya que ellos afirman que 
la inmensa mayoría de estos está en 
contra de ONDAS BLAN CAS. Lo 
cierto es, que con esta campaña nues­
tra audición «ONDAS BLA N CAS» 
ha sido intensamente propagada, y 
que en vez de obtener el fruto que 
ellos apetecían, que era el que nues­
tra voz cesase de hablar por la ra­
dio, han conseguido la difusión de 
nuestra audición, y que nosotros in­
tensifiquemos nuestra actividad an-

Ig i .’̂ a s  p r e d i l e c t a s □ PAGI NAS P R E D I L E C T A S

l ó l

osbonibres, estos procedimientos son ios inventos que sirven para progresar, 
Tiya amigos lectores, si a esto llamamos progresar y si vamos progresando mu- 
cbotiempo de esta manera, a donde iremos a parar?...

.Rognemosal -Padre» que devuelva la libertad a todos nuestros hermanos 
seguidos y que están detrás del «Telón de A cero»; esto para los nuestros, y 

para nuestros enemigos la luz, para que vean lo mal que están obrando.
ANTONIO BUNDÓ. (1 0 ’)

p a 5 a Qn c a á  a i
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I Usted está cansado. Lo sabemos. También sabemos que durante 
8horas h» estado realizando tareas rutinarias; las mismas de todos los 
días del año. Comprendemos el mal humor que usted puede haber ex- 

m̂entado en las discusiones del dia e incluso comprendemos el mal 
of que nace del saber que indefinidamente tendrá que seguir en la 

tina sin posibilidad de progreso quizá o por el último viaje en que 
fué subido cómodamente al tren».

Comprendemos todo... pero ¿qué culpa tiene su esposa de todo 
¡eso?

|¿Por qué toma el asunto en 
orma personal y contra ella?

IPorque sabemos que Ud lle- 
m despotricando contra todo y 

ontra todos Luego... SILEN- 
pO. No habla, y si lo hace .. no 

I lycosa que se haya hecho bien 
|v“rante su ausencia!

IY no hablemos si el día que 
describimos es de calor y al servir 
* §na (¡Ah, las heladeras eléctri- 

el vino, la soda o la cerveza 
|q“e se sirven no están helados!

Pues bien; lo comprendemos,
enor, Pero no lo justificamos por- 

fe p o f  ese camino la vida fami- 
fje vuelve imposible, 

cambio...

o

tiprotestante, editando una revista ne­
tamente antiproíeotante, titulada PA ­
RAGUAY A N TIPR O TESTA N TE.

Vic e n te  Fe n o l l , S. J. 
Misionero del Paraguay.

P. D. Enviaré sellos de estos 
países, a todas las personas que me 
los soliciten, Mi dirección. Colón, 
74 1. Colegio de Cristo Rey, Asun­
ción (Paraguay).

^ntCHciÓlt THí ó Um o I

El conocimiento y eitima 

de la doctrina social en 

las Misiones

JeGús dijo un día : «Mi Reino no 
es de este mundo». Y, no obstante, 
poquísimas cosas son indiferentes a 
la acción salvadora del Evangelio. 
Gracias a la divina revolución traída 
por el mensaje del Nazareno, la 
Iglesia se dio perfecta cuenta de 
que ella iba a ser la libertadora 
de los pueblos que «gemían en ti­
nieblas y sombras». La Iglesia ha 
sido en todos los tiempos «sal di­
vina de la tierra» y «luz del mun­
do » ; «luz que muchas almas se em­
peñan en rechazar ». Pero rechazada 
y todo E lla  estuvo, está y estará 
siempre en la transformación social 
y espiritual del mundo.

No es este el lugar más indicado 
para demostrar el aserto. Baste re­
cordar las luchas de los primeros 
siglos contra la esclavitud y secue­
las. Por Ella, escondió en sus alas 
de águilas los ricos tesoros de Gre­
cia y Roma, fueron civilizados los 
pueblos que irrumpieron sobre el ar­
cilloso imperio romano cual buitres 
loramente hambrientos. Ella traas- 
formó el concepto de dignidad hu­
mana; mejor que nadie deslindó los 
derechos del hombre. Sus grandes 
Monasterios medievales e^an otros 
tantos focos de obra social y espi­
ritual en los albores de las grandes 
naciones europeas.

Allende los mares, con los gran­
des descubrimientos, Ella evangeliza 
las extensiones americanas y asiáti-
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cas. La celebérrima evangelización 
de Nueva España, es un índice de la 
gran preocupación de la Iglesia por 
la elevación del indígena.

Pero dejemos la historia. La cues­
tión social es problema candente. 
Toda la humanidad se conmueve y 
revoluciona porque desea una nueva 
era de prosperidad y comodidad. 
Estas convulsiones ideológicas, ba­
ñadas a veces en sangre humana e 
inocente, han sacudido también las 
misiones. E l elem'ento evangelizado, 
sin poseer el grado de civilización 
adquirido por muchos pueblos en 
prolongados siglos, anhela una ele­
vación social. Así los países de Mi­
sión desean introducir en brevísimo 
tiempo toda la evolución social de 
los pueblos más cultos.

Además: la guerra anterior ha 
valorizado ciertas regiones con sus
productos; y lo que antes era una 
institución sencilla sin más relación

lación divina. Con la caridad que le 
es característica la Iglesia ha mar­
cado los principios que deben regir 
todas las relaciones entre el obrero 
y sus patronos; los principios de la 
vida familiar y conyugal; de los 
padres para con sus hijos, etc.

En una palabra : la Santa Madre 
Iglesia nunca se ha dormido. Ella 
es la depositarla de la Verdad y ha 
de luchar contra el señuelo comunis­
ta que quiere destruir el rebaño de 
Cristo. Los misioneros conscientes 
de este deber han desplegado inmen­

sa actividad al fomentar las obras! 
de caridad y beneficencia. Es lamt.j 
jor manera de demostrar al infiel») 
al enemigo la tierna solicitud de ]Á 
Iglesia por los necesitados, tijj 
Iglesia no es de este mundo», penjl 
«está en el mundo» y por lo misiuol 
se preocupa del bienestar materiall 
de sus hijos así como del espiriiu ĵ 
Pero los misioneros nada podrán haJ 
cer si ios católicos no contribujeol 
con su limosna al florecimiento dt| 
las obras sociales en las tierras de| 
misiones.

L. V.

que la de dos míseros pueblos. La 
economía era algo elemental, .sin 
evolución ni desarrollo perfecto; de 
tal modo que el capital no se medía 
por el dinero, sí que por las posesio- 
nes y ganados.

Pero la guerra y las ideas de in­
dependencia han enrolado a todas 
esas regiones en la economía mun­
dial.. La misma técnica maquinaria 
ha transformado en mucho las rela­
ciones entre amos y productores. La 
reforma agraria introducida por el 
comunismo se trata de introducirla 
por unos medios de verdad'era d'cs- 
trucción. Ejemplo : China, en donde 
un craso materialismo, «made in 
U. R . S. S .» , barre todas las ins­
tituciones sociales plantadas jjor la 
Iglesia.

Si pasamos ai hervidero hindú, 
la cuestión está más favorable al co­
munismo por la sencillísima razón 
de que al aumentar la industrializa­
ción. han subido la indigencia y la 
miseria. Dígase lo mismo de otras 
partes del mundo. Es epre los siste­
mas político-sociales no presentan 
una solución adecuada ni satisfac­
toria. De aquí que la.s masas y sus 
directores se afanen en buscarla en 
ciertos formularios del socialismo y 
comunismo. Pero basándose éstos en 
principios falsos y condenados por 
la Iglesia, no podrán ofrecer una 
solución duradera y constante.

Se impone, pues, el conocimiento 
de la doctrina social de la Iglesia 
Católica. Muchos dirigentes como 
Ghandi y su discípulo Vinoba Bhave, 
hombres de buena voluntad, no qui­
sieron o no pudieron ver la tabla 
salvadora ofrecida por la Iglesia. 
Por lo demás el sistema social cató­
lico emana directamente de la reve-

O

□
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J Q . Q v e t i o

Piense Ud. qué distinto sería el clima en que se desenvolverialil 
vida familiar, si a pesar de todo eso que le ocurre a Ud. fuera desuca¡i| 
supiera aguantar...

Si a pesar del cansancio y del disgusto con que muchas veces regrfl 
sa del trabajo, ai entrar en su casa hiciera lo posible por que en su caral 
se dibuje una sonrisa, y en sus palabras, a pesar de la procesión quev¡l 
por dentro, se tradujeran el optimismo y la alegría. Qué distinto serúl 
todo si Ud. al entrar besara a su mujer y le dijera: «hoy he tenido UDdíij 
malo, pero estoy contento porque ya estoy entre ustedes».

Como cambiaría el asunto si tomando a sus hijos en brazos, pensaril 
en todo lo que ellos esperan de usted. Para ellos es su persona le aí5l 
grande, y a sus ojos pierde autoridad cada vez que un gesto deira,Al 
¡mpacienciao de mal humor le lleva a hacer algo, de lo cual ustedmismoj 
se arrepiente luego... 1

Si Ud. lucha por ser amable, por dejar pasar inadvertidas las [altul 
menores que observe en su casa. Si usted es capaz de... contar hastalll| 
antes de hacer una observación, verá rápidamente los efectos en suvidi| 
de hogar.

Nada de lo dicho hasta aquí es fácil de realizar. Al contrario. LaluJ 
cha contra «el indio» que llevamos dentro es siempre difícil. Peropanl 
vivir una vida de seres humanos, ¿no es acaso imprescindible esa uc a | 
Además y esto se lo aseguramos, saldrá ganando.

u íted , señotú.,..

Cuando «él* llega de mal humor, comprenda.
Cuando halle en sus palabras una respuesta inadecuada, trate dep«l 

netrar en los posibles problemas que su esposo trae a la casa, quécos<| 
le han hecho sufrir, qué motivos tiene para estar malhumorado.

Y  sea siempre su actitud un mimo o un cariño que le permitan c 
que ninguna otra razón o palabrerío, sentirse querido y esperado.

De «juventud Obrera Argeatina» M. C.(IO’)

:am\ p o 5 d e  concentt& cíón en PoLoin^

Como muestra de !a «libertad» cuyas letras no se atreven a estampan«  ̂
libros, basta considerar el número de campos de concentración exi* 
Polonia,

La 
I destín 
a la c 
êñal 

una c 
de lo: 
mo. I 

I recopi 
de Bo 
ki, M
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Viraje antirreligioso en Moscú
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La aparición en Moscú del libro I destinado a las escuelas «De la luz I a la oscuridad» ha sido la primera 
Leñal para que se desencadene toda 
luna ofensiva antirreligiosa al estilo 
Ide los viejos tiempos del comunis- 
jmo. El tal libro no es más que una 
I recopilación de textos antirreligiosos 
de Bocaccio, Próspero Merimée, Gor- 

|ki, Mark Twain y Mayakowsky.

La Prensa ha comenzado una 
campaña basada en que en la re­
gión de Volojda las fiestas de San 
Juan y San Pedro y otras han sido 
celebradas tan a lo vivo que las 
borracheras han durado dos sema­
nas, con lo que la cosecha se ha 
quedado en parte sin recoger. Se 
pretende llevar a la  conciencia de 
ios jóvenes que religión y festejos

PAGINAS P R E D I L E C T A S  □ PAGI NAS P R E D I L E C T A S

Ocheota y seis de ellos albergan unas 1 7 S.OOO personas, según datos sumi- 
¡oistrados por buídoj polacos. Entre ellos hay unos mil sacerdotes.

La justicia también brilla por su ausencia. Valdría la pena de conocer ia 
Idefioición comunista de la misma. Quince mil mujeres y más de 1 5 0 . 0 0 0  hom* 
Ibres han sido arrojados a estos campos sin formación de juicio alguno.

(De «El Pilara 1 7  julio 1 9 5 4 ). . ABANDERADO, ( 1 0  )

4̂ .u m o t alom an

M

l** Esto no hubiera pasado si 
jen vez de hacerme estudiar la lec- 
jaón, hubiese estado en la portería.

2“ iDame la escoba, Pablo, 
jque viene tu madre I

3o ¿Qué me dices, que tú y 
IEnrique no podéis venir? Ah, ca- 
jramba, b  sentimos muchísimo.

'M i

/  . \

gane Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
ITl ', °“™ero colocado detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas satisfe- 

a al lector colaborador que haya proporcionado el correspondiente original. 
No se remite bien en libros bien en efectivo a elección.

se devuelven originales ni se admite reclamación por Jos que no se 
— ______ publiquen.

□

□

excesivos son la misma cosa, con 
lo que se perjudica notablemente 
la economía soviética.

Hace unos veinte días apareció 
en «Pravda» un editorial que daba 
a la campaña reconocimiento ofi­
cial. Casi simultáneamente aparecían 
tres libros dedicados al problema 
religioso y el órgano interior del 
partido comunista declaraba fran­
camente que la religión está tomando 
en la U RSS un estado de fortaleza 
inadmisible.

Sin embargo, hay que recordar 
que la Iglesia Católica no tiene en 
Moscú más manifestación que una 
pequeña capilla privada abierta en 
la Embajada francesa en la que no 
hace mucho tiempo se entronizó ,.una 
imagen de la Virgen de Fátima, Los 
ortodoxos y musulmanes han tenido 
una postura más privilegiada dado 
que el Kremlin los ha utilizado con 
frecuencia como bazas políticas, y 
otro tanto puede d'ecirsie de los cris­
tianos no católicos.

Ante esto cabe preguntarse el 
exacto significado de la actual cam- 
])aña. ¿ Consideran los comunistas 
que ya no pueden sacar provecho al­
guno de su tolerancia ? Más bien pa­
rece que ce ha hecho preciso con­
tentar a ciertos rectores del partido 
que siempre vieron con malos pjo's 
el absurdo de las viejas líneas ateas. 
Así «Vida del partido», el semana­
rio oficial del partido comunista, ha 
publicado un detallado informe so­
bre la propaganda religiosa queján­
dose de qu'e todos los ritos han sido 
embellecidos y las ceremonias son 
ahora más solemnes con objeto de 
atraer sobre todo a las mujeres.

La «Konsomolskala Pravda» ha 
publicado una serie d'C slogans anti­
rreligiosos entre los que se encuen­
tran los siguientes ; «A los curas les 
gusta el vino más que la leche». 
«Mantened a los niños lejos de la 
religión como de cualquier otro ve­
neno». «La oscuridad del pueblo es 
una fuente de beneficios para la 
Iglesia ».

Es pronto para saber si se trata 
de una reacción momentánea produ­
cida con miras tácticas o si el parti­
do corauni-sta piensa vol\"er de lleno 
a sus posiciones antirreligiosas. Lo 
que si parece cierto es que en los úl­
timos tiempos la vida religiosa en 
la U RSS se-había incrementado de 
modo alarmante para los comunis­
tas. Algún'rhiembro del partido co- 
munUtas.había hecho bautizar a süs 
hijos'con gran escándalo de sus co­
rreligionarios. Tai vez la campaña 
tienda sólo a. ])reservar del contagio 
religioso a los «puros», {>ero tam­
bién jjuede ser el comienzo de una 
persecución en gran escala.
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M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
Traducido por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(Continuación)

• Temí que creyera realmente que había venci­
do; me puse el sombrero y los guantes y entré 
de nuevo en su habitación. ¡Pobre madre! Se 
había levantado de la cama. Su larga bata blan­
ca y sus cabellos canos le daban aspecto venera­
ble, más venerable que nunca. Comprendió mi 
muda respuesta y tendiéndome los brazos, dijo :

—Acuérdate de lo mucho que tendré que sufrir 
por culpa tuya. Ten compasión de tu madre.

pió algunos pasos y se puso de rodillas'delante 
de mí con los braios siempre extendidos. Oh, Dios 
mío, sin vuestro auxilio me hubiese sido imposible 
triunfar. Sin acercarme, sin tocarla, le dije pre­
cipitadamente ;

—Querida mamá, he vuelto tan sólo para que 
comprendiera que mi re:¡olución es irrevocable.

Y salí corriendo. En la puerta del hotel tropecé 
con lacayos y cocheros; entre estos estaba el 
nuestro que sorprendido al verme salir, murmu­
ró : «Señorita, Mi-s Katherine». Se me antojaba 
que me .seguía y subí a toda prisa los centenares 
de peldaños de la escalinata, llegando por fin a 
la puerta del convento, temblorosa, jadeante. En 
ella encontré a una pobre mendiga, que dándose 
cuenta de mi sufrimiento, dijo con la dignidad 
de una pri.icesa, característica de las pordioseras 
de R om a;

—FigUa, está usted triste, deme una limosna y 
llamaré a  Ja puerta.

Agitada, sin saber qué me hacía, le entregué el 
monedero que me devolvió, diciendo :

—He cogido cinco biiocchi, el cielo la bende­
cirá a usted,

La puerta se abre.
— ; Monseñor Manning, está aquí?, pregunté.

-Sí, contesta la portera; y dándose cuenta de
que soy la hermana (vestíamos igual traje) de 
la persona que estaba con Monseñor, me conduce 
directamente al salón.. Ambos, de pie, dieron un 
grito de alegría al verme pues temían no viniese, 
viendo que lardaba tanto. Por mi parte apenas 
podía sostenerme ni hablar; sólo una palabra sa­
lto de mis labios;

— I Mi 'madre!

Monseñor lo comprendió todo.
—Sí, dijo, el sacrificio que hoy hace usted 

atraerá sobre ella copiosas bendiciones.
Poco a poco fui calmándome. Monseñor dijo 

también que a Teresa le había prohibido me ha­
blara o ayudara a fin de que el acto de mi con­
versión fuese enteramente libre. Esta hermana 
querida se retiró y monseñor Manning me dirigió 
algunas palabras de aliento, luego me envió a la 
iglesia para que le esperase. Allí me puse al lado 
de Teresa. Diez minutos después apareció raou- 
¿eñor Manning con estola y roquete, hizo señal de 
<iue le siguiese y como entró en un confesonario 
iba a  entrar yo también, pues me parecía soñar 
y no sabía lo que rae hacía. E l me indicó el sitio 
donde debía colocadme y m'e hizo hacer confe­
sión de toda mi vida  ̂ sin preparación ni especia­
les instrucciones y, sin embargo, resultó tan com­
pleta y pacificadora que nunca he tenido que ' 
ocuparme ya de los primeros veinticuatro años de 
¡ella. No- recibí la  absolución aquel día, sino que 
fui conducida inmediatamente a la capilla lateral 
del Sagrado Corazón; allí pronuncié la abjura­
ción en presencia de monseñor Manning, de la 
Madre de Bouchaud, Superiora, y de mi hermana 
Teresa. Era viernes, se hacía aquel día la novena 
del primer viernes de Febrero y me encontraba en 
la capilla del convento del Sagrado Corazón, Soy, 
pues, toda de ese Divino Corazón, desde el pri­
mer instante de mi vida católica.

Al salir de la iglesia, monseñor Manning me 
dijo alegremente:

—Por fin es usted católica, después de tantas 
peripecies. Vuelva usted a su casa y mañana nos 
veremos de nuevo.

—Monr.eñor, mi madre me dijo, que no podría 
volver si me hacía católica.

—No importa. Haga lo que le digo, vuelva; si 
madre no quiere recibirla, estoy seguro que 

la Madre Superiora le dará una cama, ¿verdad 
Madre ?

E.sta contestó con amabilidad tan grande que 
rae ganó el corazón, el cual todavía sigue conser­
vando para ella agradecido recuerdo.

(Continuará)-

c o m o  s i e m p r e  |

A g u a  d e l  C a r m e n  !
H O Y I H E R N I A D O S

» usad aparatos Torrent, sin tirantes, bultos ni molestias,
I por su gran comodidadi precisión y seguridad son siempre 
1 los preferidos. Bajo pres, C. S 6337. No compren nada

de los P. P. Carmelitas Descalzos 
T A R R A 6 0 N A

I sm antes visitamos.
I  C A S A  T O R R E N T
I 13. UNION, 13 —  124. Rbla. Cataluña, 124. pr®>
I B A R C E L O N A  ( J i o .  Diagwjal)
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íC O N T R A T IST A  D E  OBRAS

P. Batlleix (Angeles, 31) MATARO

FABRICA DE LADRILLERIA EN 
P A L L E JA  Y  M A TA R O

ROCA Hnos, S. L.

Despacho 1
PALLEJA; Avda. dei Caudillo, 174 • Teléf. núm. 6 

Despacho 3
MATARO: Camino del medio, 64

CONTRATISTA DE OBRAS

Antonio Nogueras

Angeles, 7 MATARO

Alfonso RodPíguoz ; Cío. S. L.
SABADELL

TINTORERIA BLANQUEO ACABADOS

M. Soler Poquí
E tpecla lliad  en el C olorid o  y 
(^Slandrado d e T ejidos de Punto

^  Isijipro, I MATARO

GRAUPERA GUAL
EM PRESA C O N S TR U C TO R A

San Elias, 18 ■ Teléis. 1167 - 1466

ii
MATARO j

Í

ACONDICIONAMIENTO í

Y i
D O C K S  I

S A B A D E L L  \
4

FABRICA DE HILADOS DE ALGODON Y TEJIDOS 
DE LINO Y DE ALGODON EN CAPELLADES

ESPECIALIDAD EN PAÑOLERIA DB BOLSILLO V LIENZOS

( f u a á c k  4 ^ n o i. S .

DIRECCION . .  p i  O Q  
TELEGRAFICA

Despacho: ALTA SAN PEDRO, 74

Teléfono 311507 BARCELONA

n ~r— - -t ---t ■■t —r---r- -t r»i ir> na m »in»,n̂  ,,n_

H i í H & l a ó

SAN ANDRES DE LLAVANERAS

j FABRICA DE PAÑERIAÍ
j  J O S E  C A M P M A N Y
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